
logía, ofrece soluciones fecundas a la ex-
periencia cristiana en sí, es decir, más allá
del saber teológico. En concreto ayuda a
comprender que la vida espiritual cristia-
na es a la vez vida moral. Por ello, como
expone en un segundo momento, la ley
moral —lejos de limitar la libertad—
ofrece un soporte necesario para el desa-
rrollo de la vida espiritual. Desde otra
perspectiva, la vida espiritual actúa sobre
la vida moral por cuanto la oración cris-
tiana supone el lugar privilegiado de la
formación moral del cristiano.

De esta manera, el A. reencuentra,
tanto en el plano epistemológico como
en la práctica cristiana, la unidad origi-
naria entre lo espiritual y lo moral de la
experiencia cristiana. La vida moral es
un momento interno de la experiencia
espiritual. Pero no sólo como algo inte-
grado en la vida espiritual, sino como
realidad constitutiva de la misma.

Pablo Marti

José MORALES, Fidelidad, Ediciones
Rialp, Madrid 2004, 243 pp., 13 x 20,
ISBN 84-321-3479-1.

En Occidente, no pocos piensan
que son «libres» por carecer de todo ti-
po de vínculos y controles. Lo que ocu-
rre en realidad es que la autoridad, más
que haber desaparecido, se ha hecho in-
visible. En lugar de la autoridad mani-
fiesta, lo que reina en el mundo de hoy
es la autoridad «anónima», más eficaz
aún que la antigua autoridad. Se disfra-
za de «sentido común», de «ciencia»,
«opinión pública» o de «bienestar», y
no pide otra cosa que hacer lo que to-
dos hacen. No usa la presión, sino tan
sólo una blanda persuasión. A esta cate-
goría corresponde el considerar la infi-
delidad y la deslealtad como algo nor-
mal e inevitable.

El autor del presente libro —cono-
cido profesor de Teología Dogmática—
muestra con innumerables ejemplos
concretos cómo la literatura, el arte y
los mass media crean una atmósfera de
sutil sugestión que envuelve toda la vi-
da social. Pero J. Morales no se queda
en señalar a los «enemigos de la fideli-
dad» (pp. 141-173). Ofrece una refle-
xión serena y constructiva destacando
que «los excesos negativos han dado
fuerza a energías contrarias, y en medio
de apostasías, huidas y derrumbamien-
tos se han originado también en lo hon-
do y en la superficie de la Iglesia, y de
las sociedades donde viven y trabajan
cristianos, grandes testimonios de fide-
lidad a Dios y a los hombres (p. 13)».
Parece hoy más necesario que nunca
«mantener un estilo de vida individual
contra corriente (p. 15)» y decidirse cla-
ramente a formar y seguir la propia
conciencia, para poder confesar algún
día como J.H. Newman: «Nunca he pe-
cado contra la luz (p. 49)».

Existe una fidelidad a sí mismo que
es, en general, poco entendida por el
hombre moderno; baste pensar en cier-
tos presupuestos agnósticos, y en las
muchas ambigüedades y mistificaciones
que envuelven el debate filosófico-reli-
gioso sobre la autenticidad. Pero la fide-
lidad a sí mismo —la disposición pro-
funda de llegar a ser aquél a quien Dios
ha querido desde siempre— constituye
uno de los aspectos existenciales más
importantes de la vida moral de todo
ser humano. «Cuando me amo, estoy
amando la voluntad de Dios para mí, y
entiendo que la gloria de Dios radica en
que el hombre y la mujer sean fieles a sí
mismos (p. 103)».

La verdadera fidelidad a sí mismo se
plasma en la fidelidad a Dios y a los de-
más hombres. El autor presenta una es-
piritualidad del compromiso que se ba-
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sa en el marco de una teología y de una
antropología personalistas. Invita a de-
tenerse y «observar la fidelidad normal
y cotidiana de los pacíficos, de los hu-
mildes y sencillos, de los vecinos y cole-
gas (p. 23)». Su comportamiento fiel
expresa no pocas veces la unidad e iden-
tidad de una persona madura, en la que
lo interior y lo exterior, lo libre y lo ne-
cesario tienden a convertirse en una
misma cosa. Pero la fidelidad nunca es
servilismo; se debe a lo que es legítimo,
y no ha de prestarse necesariamente a lo
que es simplemente legal. «Cualquier
ámbito social posee severos códigos de
comportamiento, que alcanzan los de-
talles más nimios, exigen una observan-
cia estricta, y cuentan con auténticos
“maestros de ceremonia” que velan por
el cumplimiento escrupuloso de la nor-
mativa establecida, a pesar de su banali-
dad (p. 50)».

La verdadera fidelidad es completa-
mente compatible con la originalidad,
porque significa crecer para adentro,
evitar la rutina, desarrollar la inventiva,
soportar obstáculos y contrariedades,
superar la derrota y la traición, el sufri-
miento y las lágrimas, y descubrir con-
tinuamente nuevos horizontes. «La fi-
delidad no es nunca inmovilismo,
como el mar no es inmóvil, sino creati-
vo, en su radical permanencia (p. 17)».

Los lazos de la fidelidad contienen
algo sobrehumano y apuntan, en medio
de nuestras circunstancias pasajeras, a
valores absolutos. La meditación espiri-
tual de J. Morales se nutre por entero
de una convicción creyente que recorre
todo el Evangelio de Jesús: Dios nos es
fiel, sin límites ni condiciones (p. 105).
Este hecho suscita y mantiene nuestra
correspondencia generosa. La verdadera
fidelidad nace de arriba y es, en último
término, un don divino (p. 109). Por
esto es la oración —«y sólo la oración

(p. 203)»— la que actualiza las posibili-
dades de ser fiel, escondidas en el fondo
del alma humana.

Con su gran conocimiento de la
cultura actual, el autor nos conduce,
paso a paso, a comprender «el arte de la
fidelidad» (pp. 215-242). Desarrolla la
compleja realidad de un modo sencillo
y atractivo, dejando claro que una per-
sona fiel sabe dar sentido al conjunto de
su vida y se halla siempre en movimien-
to hacia la meta final. En suma, se trata
de un libro de extraordinaria importan-
cia para los hombres y mujeres de hoy.

Jutta Burggraf

Richard SCHAEFFLER, Le langage de la
prière. Essai d’analyse philosophique, Ed.
du Cerf, Paris 2003, 148 pp., 13 x 22,
ISBN 2-204-07116-1.

Richard Schaeffler profesor —ya
emérito— en la Universidad de Bo-
chum publicó en 1988 un ensayo sobre
la oración, que ahora se publica en ver-
sión francesa (la traducción, muy cui-
dada, ha corrido a cargo de C. Vasseur),
con un amplio e interesante prólogo
(12 páginas) de Robert Le Gall, obispo
de Mende, que con un hondo interés
por la liturgia, reforzado por su condi-
ción de monje benedictino, entra tam-
bién en la cuestión planteada.

El punto de partida de las conside-
raciones de Schaeffler puede calificarse
de pastoral: la aplicación de la reforma
litúrgica y las dificultades encontradas
en algunos ambientes para dar vida a
oraciones —más concretamente, a peti-
ciones o plegarias— dotadas a la vez de
belleza literaria y de fuerza espiritual.
¿No puede ocurrir que esa dificultad
provenga de no tener una comprensión
acabada de lo que implica la plegaria y
de sus presupuestos?
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